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loDca kkeiQos tieáo kHtaote 
Aílemáw (1© la iniciativa de la crea

ción en E8i)aña del Día de la Prensa 
Católica, yu bendecida por la Santa Se
de, por el Exorno. Sr. Nuncio de Su 
Santidad en España y por todo el Epin-
copado, ha suif^ido otra en favor tam
bién de la Buena Prensa a fin de favo
recerla por todos loH medios poMÍbles, 
como Monseñor Romagnosi decía al 
recomendar eate segundo i)royecto. 

Consiste éste en establecer en todas 
las iglesias de España ttna colecta men
sual oon distinto destino para los do
nativos que el que se seflala en el pro
yecto del Día de la Prensa Católica. 
Dicha colecta comenzará a piaoticarse 
desde el ])re8ente mes de Junio en un 
domingo señalado al efecto. 

Dice así el mencionado Sr. Nuncio 
en carta dirigida al Bmmo. Sr. Carde
nal Aimaras, Arzobispo de Sevilla: 

«Desde luegd tiene mi aprobación el 
pensamiento de no principiar lacoUcía 
menstuxl hasta el mes de Julio; como 
igaalraente oreo que no habrá incon-
veniebte en que toa fkños venidAros se 
deje la flel mes de Junio para los fines 
e:i;pr^d(}B lílíbUoamente.por la ineri< 

perioilisiru), Y ól ptji'Honal es lude tviw-
nos 011 el presupuesto de gastos enor
mes. 

Todo oslo cuesta dinero. Por nianoia 
que dinero, dinero y dinero podemos re-
l)etir con Napoleón, es lo que más no-
cesita la Prensa Católica, a ))osar del 
incremento que ha recibido en estos 
últimos años y que admiraba al insig
ne Sarda y Sulvany al establecer la 
comparación de la Prensa de hoy con 
la de hace veinte «ños. 

Piecisamente, y lo nota el mentado 
señor Antolín Peláez al empobreci
miento del Clero que no puede com
prar libros ni ilustrarse, ni jior ende 
escribir con la debida períección, se 

—Muy |iü(',(): (ion esas torzosas tran
sí j^Kiicias so evita un un inomonto da
do un serio disgusto, una huelga for-
niitlablo o un motín sangriento; pero 
no se llega n quitar la causa del mal 
que está en otra parto. 

—¿Dónde estáf ¿Seremos tal vez nos 
otros también la causa de estos desagui
sados? 

—Indudablenteiitp; pues dice el San
to Evangelio (ju« todo aquel .]ue siem
bra vientos, recoge tempestades... 

— F ¿qué vientos he sembrado jjo? 
—Si usted y los(|ue con usted per

tenecen a las clases directoras del pue* 
blo hubiesen trabajado por au morali
dad nada tendida que decirles; pero 

gen al natural deseo burocrático u 
oficinesco, pues os hoy corriente que 
para cada jilaza a jji'oveer subvencio
nada por el Estado, la Provincia o el 
Muiiicíipio, se presentan en la generali
dad do los casos, multi tud ile candida
tos, provistos todos ellos do influen
cias caciquiles, que presión ejerzan so
bre los encargados d» ortogarla. Y lo 
jqiie oon las profesiones ocurre sucede 
en la industria y el corriorcio, aumenta
do de tal modo, hasta en los pueblos 
de corto vecindario, que diaria-» l iqui
daciones se observan cpn manifiestas 
pardillas. Por eso, la grande industria 
y el comeraio en grande estala, no ce-
saO en süS combinAciones matemáticas 

debe en gran parte la depresión eXpé- aquí han venido jiropagatidistas a com- averiguando 1A incógnita de aventajar 
liinentada en España por las creencias 
católicas, plan satánico éste y consigna 
da la maldita secta, masónica, digna sa
télite y servidora del maligno espíri
tu la siguiente, hecha pública y ya se
cular: «E.npobrecer para despreciar y 
despreciar pata aniquilar.» 

Y cuenta que no desista en su tenaz 
em)>eño la secta de referencia. 

En la última Gran Asamblea anual 
del Gran Oriente español, poco ha cele
brada «n Madrid (así consta en su Bobr 

batir la Religión y ustedes se han reí
do de las cuchufletas impías que eiifi-
plearon los malheohores de la palabrai. 
para ridiculizar las santas verdades de 
nuestra fe. Han puesto películas escan
dalosas en los cines y han exhibiílo bai
larinas deseotadas en Jos ca^s enripre-
8arÍ3s sin conciencia y ustedes uo han 
imi)edido esas lecciones públicas de 
inmoralidad, por no malqnitarse con 
nadie. Además... 

—iAun hay tndsfí 

se nnos'V otros en cortoi"céntimos, con 
los que puedan favorecer al agricultor, 
al,pequeño patrono y peqvieño comer-
einnte y en generral a la clase media. 

Por otra parte, los campea vense de 
siortos por ialta de inteligencias y de 
brazos,»»,ellos dedicados, millares de 
heotórfli» t̂*«se qiiedijín sin cultivo y el 
jornalero nbandoua su patria para emi
grar a otras tierras o concenti'RrBe en 
las ciudades. 

Sobran títulos acá dé in icol!.'de faoiit-

solo ésta se- haga ea.laB iglesias. 

Los que no estén iritimatnente con
vencidos de la decisiva influencia y de 
los efectos beneficiosos que en los pre
sentes tiempos está llaniíada a ejercer 
y producir una Prensa católica a la 
moderna, rio dejarán, quizás, de torcer 
el gesto y calificar de exagerado e^e 
celo por la causa de las publicaciones 
católicas en sus variad manifestaciones. 
A estos católicos desiprev'enidos hemos 
de recordarles, dos dichos gráficos del 
Apóstol de la Buena Prensa, señor 
Obispo de Jaca, hoy Arzobispo de Ta
rragona: «La tuerza difusiva, eficaz y 
atronadora de las ideas es cada vez más 
potente y de mayor resonancia a par 
del progreso innegable de nuestra épo
ca». «Oon letras de molde y no con ba
las se libran hoy las batallas entre las 
dos ciudades, es a saber, la de Dios y 
la de Satán. Con las armas de gran 
precisión, alcance y rapidez de la Pren
sa, hay que apercibirse para la conquis
ta santa de la opinión española; y con 
ello lo demás vendrá por añadidura.» 

Ahora bien; p«ra estos combates san
tos, para adquirir esas armas de preci
sión y de gran alcance es menester 
OOtitar con huestes de combatientes 
perfectainente adiestrados previamen
te en el manejo de dichas armas, lucha
dores que necesitan elementos de sus
tentación y de vida, y además necesi
tan muchos libros y m)||ho8 ele
mentos de consulta y de información, 
si es qvie han de sostener con prestigio 
«I honor profesional y literario de que 
depende la victoria en esas lides del 

unificado la acción de todos losCuerpos 
de la !E*ederación para conibatir la 

. reacción clerical y se han adoptado 
, acuerdos encaminados a conseguir el 

triunfo de los ideales masónicos y la 
destrucción de los trabajos destinados 
a sostener la superstición e ignoran
cia» {El DdMte 18-VI-.1916V 

Precisamente a ahogar estas voces so
físticas y perversas, se dirigen las ini-
ciativaSKsatóIicas y en primer término 
las colectas. El elemento ecouómic^O 
suscitará adalides esforzados y será un 
hecho la existencia de una Prensa Ca
tólica que redima a los lectores de to
das las esclavitudes morales y sociales 
hoy puiantes. 

REPAROS 
—¡Aquí no se puede vivirf... ¡la vida 

es ya imposible! 
—¡Por Dios! oálmeso usted y tenga 

l-i bondad de oirnie un momento... 
—Es que la insolencia de eso^ obreros 

es tal, que ya no respetan la vida priva
da. Iryuri^m, calumnian... ¡si en Espa
ña hubiese justicial... 

•—¿Pero es que cree usted ()ue oon 
la acción sola de la justicia se va a cu
rar esjte mal? 

—¿Qfiíiénlo duda? 
—Yo. Dígame si no: ¿han hecho al

go para cerrar esas bocas que gritan 
desíMifrenadas? 

—Demasiado. Tratarles como' igua -
les; acceder a todas sus brutales exigen
cias y consentir últimamente que nos im
pongan su voluntad ¿le parece poeof 

Lia elMe media 
Gravita sobre ella todo el porvenir 

de la sociedad. Es la más sufrida y que
brantada por todos los desbal-ajustoB 
sociales. La llamada dase media inter
calada entre el proletariado y la aris
tocracia o plutocracia rentística, com
prendiendo destle el intelectual obrero 
que con sus investigaciones y trabajos 
procola por la economía del vivir, has
ta el pequeño patrono e industrial, ha
laga a la aristocraaia y estimula al 
pueblo, pues con ambas contemporani-
za y de ambas se nutre. Hoy pesan so
bre ella todos los inconvenientes de la 
sociedad moderna y se ve quebrantada 
y agobiada por las necesidades cada 
vez mayores de la carestía de las sub
sistencia. El módico, el abogado, el 
burócrata, el periodista, etc., vense 
obligados, por la fuerza délas circuns
tancias, a solventar a veces con raquí
ticos sueldos, todob lo» problemas exi
gidos a la clase alta do la sociedad. 
Y no hay que pensar en las pingües ga
nancias que antaño re\)ortaran las pro-
fesionefí al corto número que las des
empeñaba, si no que la abundancia de 
I)er80i»as dedicadas a un mismo ejerci
cio,, sea facultativo, o de industria y 
comercio, ha jiroducido la natural con
currencia, traducida en menosca))0 de 
la carrera ejercida o del comercio |)or 
todas las partes mutiplicado. 

Y la libre concurrencia para procu
rarse mayor clientela, exhuberante de 
dificultades y de gastos, ha dado ori-

^••*^iismf^*«wérasy't5!«írwarge^ 
y brazos dedica los ^\ oultjvo de,la ma
dre tierra. Laregeneraclóp de lâ s de
crépitas naci(U)es está en t>\ suelo d^ , 
sus terrenos. > , i .. 

MiotTKi. ANCIL 

Mosaico tocal 
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¿Por qué esa guerra tan tenaz que 
en todo tiemjio se observaí contra los 
pájaros hasta en la época de su multi
plicación, iwir más prohibición y per
secución que 86 tenga oontca los qile 
contravienen las leyes? , 

Esta pregunta nos la )M»mos hecho 
muchas veces,' surgiéndoitos oiertias 
reflexiones, que hemos de exponer. 

El deseo, en 'muchas ocasiones de 
buscar una distracción, más q u e ' IR 
necesidad de utilizar las victimas que 
se persiguen, dan sin duda alguna una 
muy triste idea de la oarenoia, qué 
aun perdura, del conocimiento que de
be existir en cuanto concierne a la uti
lidad de esos animales, de las relacio
nes que entre el hombre y ellos debe 
haber, por falta to<lo ello do la necesa
ria ilustración por una parte, y por 
otra, dada la torcida inclinación de la 
sensibilidad huinana. , ' 

La mayor ¡jarte de esos pájaros se 
alimentan con los infectos, crisálidas, 
orugas, gusanos, huevos de hormigas, 
langostas, etc., y claro es que persi
guiendo sangrientamente a las aves, se 
da lugar o se protege la multiplicación 
de esos otros seres que tanto perjudi
can, como bien sabido es, lamentand©4 


